
LA A^RICUL^URA EN 1965

La Secretaria General Técnicn del Ministerio de Agricultura se complace en ofrecer un avance de
los resultados de la campaña 1965-bb y las realizaciones y las octividades más destacadas del sector --
agrario en 1965.

Durante 1965, la POLITICA AGRARIA ha continuado dentro de las líneas señaladas por el Plan de
Desarrollo, tanto en su orientación como en los limites que marcan las inversiones del Programa para el -
año. Sabido es que esta política agraria pretende elevar la productividad del camno ara contribuir al -
abastecimiento nacional; mejorar el nivel y las condiciones de vida de las es; aci itar, con -
e mínimo e sacrificios a trans erene a a ri torei a tr ' y re arar a--.
agr^cu tura españo a para la inteyración, en su caso, en áreas económicas más amplias.

Como objetivos instrumentales para alconzar estos fines, se ha continuado ampliando la acción, en
lo que se refiere a la formación arofesional, o la investiaación â la ex̂ tensión aararia; a la reforma de -
las estructuras agrarias y a la acción prevista en el Plan para as tral nsformaciones infraestructurales, es-
pecialmente cuanto se relaciona con _los regadios, repoblación orestal y mejora ana a, trans orma- -
ción e industrialización de productos agrarios; se a am^ialro la politica de^recios de productos aarico-
Ivs anaderos iniciada en años recedentes, en el sentido de aumentar el numero de produetos cuyo --
merca o esta sometido a los erec os reguladores a la importadión.

Dentro de toda esta política del sector agrario, es oportuno subrayar en qué medida es fundamental
la existencia de una perfecta coordinación entre esta política agraria propiamente dicha -transformacio-
nes infraestructurales, reforma de estructuras, orientación productiva, etc.- con la politica comercial --
agraria y la politica fiscal que afectan al sector. De nada serviría afrontar con toda firmeza una outénti-
ca política agraria de transformación de estructuras, secundarla con una acertada politica comercial ---
agraria a través de una estable y efectiva regulación de los mercados agrarios, si desde el punto de vista
impositivo no se coadyuva, sino que se incide en el sector de forma contradictoria. Por ello, podria tam-
bién quedar invalidada una buena parte de la política agraria que pretenda expansionar la producción --
agrítola y ganadera, si no se acomete decididamente una política comercial que, cual ocurre hasta el -
presente, no impida que una parte excesivamente elevada de lo que pagan los consumidores quede en (os
circuitos comerciales que, además, no cumplen por completo su función, no Ilegando como consecuencia
a los agricultores y ganaderos -que mantienen un tenso esfuerzo productivo durante muchos meses- nada -
más que una parte pequeña de lo que pagan los consumidores por sus productos,

Reconociendo la necesidad de proceder a un cambio de las estructuras agrarias, es evidente que de
este cambio se beneficiará muy poco el consumidor, si no se procede en la misma forma y con la mismo -
energía en los canales comerciales; es decir, a una reforma de los circuitos distributivos, Lo primero es -
una necesidad; lo segundo, una exigencia.

En estos momentos, no es solamente fundamental, sino vital, la existencia de una verdadera armonia
entre todas las medidas que, en una forma directa o indirecta, inciden sobre el sector agrario, si se quie-
ren conseguir en los plazos previstos los objetivos fijados en el Plan de Desarrollo para la agricultura.



Cabe destacar, dentro de la acción política agraria seguida en 1965 (página 87), la amolicción -
de las áreas su'etas a ordenación rural, la continuidad de las asociaciones de agricultores tri ueros, la -
puesta a punto e a accion concertada ara e ana a , asi como e as in ustrias a rarias en las
zonas de preferente oca zocion in ustrial; prosiguió lo mejora de la producción, esencia mente en --
cuanto se refiere a semillas, a la difusión de tratamientos contra plagas y enfermedades y a otras técni-
cas básicas,

Especial mención merece la prórroga de los Planes Jaén y Badajoz y, sobre todu, la iniciación del
Plan de Tierra de Campos, en el que tanta importancia deberá tener la actuación ública a raria en la -
transformaeion de secano en rega io, a concentracion parce aria, ia me jora ganadera, la formación de
agricultores, etc. °

Porlo que se refiere a la PRODUCCION AGRICOLA (pógina 9), 1965 tampoco ha sido un año fa-
vorable, igual que sucedió en 1964. Las cond3ciones climáticas de la cam aña no fueron satisfactorias;
a un otoño 1964, que impi io se iciesen as siembras de epoca en uenas condiciones, si-
gu o en cambio un invierno bastante humE.do; se inició una muy prolongada sequia desde comienzos de ---,

r^mavera, lo que unido a los cal r ocasionaron una mala ranazón de los -
terea es, una a ta e ume adpar° Ios vi^os y, en con'unto unas circunstancias oco satisfactorias
pora^ os^os cultivos toda vez que, posteriormente en otoño las Iluvias no han favoreci o en absolu-
to a la recogida de las cose ae esta época: la uva e a odon el maiz,

as super icies sembradas de cerea es e otoño ueron ana ogas en 65 que las del año preceden-
te, excepto la de centeno que fue algo menor; los cereales .de primavera, mai'z y arroz, se sembraron --
también en extensión algo más reducida, La producción de trigo, con 42,5 millones de ^m_. ha resul--
tado s erior en un 7 or ciento, y algo inferiores las de cebada, centeno v avena a las obtenidas en --
1964; asimismo, las pro ucciones de maiz y arroz fueron también más pequeR°s• especialmente la de és-
►e último.

En las leguminosas para alimentación humana se han obtenido cosechas de judias y lentejas prácti-
camente iguales en 1965 que en 1964; pero bastante inferior la de arbanzos, a ue sólo fue el 63 por -
,c_,i.e.^nto^. Las producciones de leguminosas para pienso tam ien resultaron inferiores, como consecuencia -

ed ias molas condiciones climatológicas antes señaladas,

La producción de patata, 40 millones de Gm., ha resultado todavía inferior en 1965 a la escasa -
que se obtuv r cuya razon fu avorecer a im ortacion de este tubérculo a fi--
na es^de a^Ro. En cambio, la pro ucción de remolacha azucarera ha sido superior en un 15 or ciento, --
así como la de caña de azúcar. a producción de al odon a as me ianas ecn iciones or ue atra-
veso este cu tivo, a ado una producción superior en un 8 por ciento a a de 1964, pero todavía bas- -
af nté n-ierior a a maxi ^ ĉanzada en 1962 y además de mediana calidad.

La producción de vino resultó ser de unos 26,2 illones de HI., inferior en un 26 por ciento a la-
gran cosecha obtenida en 1964; pero, sin embargo, la de 1965 ha resultado todavía ser a segun a en --
cantidad ograda es e 9 . La producción de aceite es de un nivel medio superior en un 185 por cien-
to a la muy corta de la campaña precedente, estimándose en 3,1 millones de Qm. De la producción de-
frutas, cabe destacar el ligero • aumento previsto en la producción de naranjas, así como la ligera dismi-
nución de mandarinas y la reducida cosecha de limones, inferior en un 29 por ciento a la de 1964. En --
general, la producción de frutas y de hortalizas han resultado normalesc

En conjunto, la PRODUCCION FINAL AGRICOLA, en la campaño 1965-66, es de un 4,5 por --
ciento superior a la de 1964-65, debiéndose este aumento a ligeros incrementos que se señalan en cereo-
les, plantas industriales, hortalizas y frutas, y al gran aumento en la producción de aceite, controrres--
tados, en parte, por la menor producción de leguminosas, patata y vino.

De las PRODUCCIONES GANADERA$ (página 21), la lana, los huevos y la miel alcanzaron unos
niveles análogos á los del año precedente; la producción de leche fue sólo superior en un 1, 1 por ciento
a la de 1964; en cambio, la producción de ganado para abasto ha sido inferior como consecuenciá de las
menores producciones de carne de bovino y porcino, ya que, aunque las produceiones de las restantes •-
especies ganaderas han sido superiores, no han podido contrarrestarlas. La producción final ganadera en
1965 ha resultado inferior, con respecto a 1964, en un 3,2 por ciento.

La PRODUCCION FORESTAL (pógina 27) también ha resultado menor en un 12,6 por ciento, con
relación a 1964, debido a las menores producciones de leña, resino, corcho y esparto, y a la análoga -
de madera.



EI nivel productivo ha sido inferior al que se esperaba para esta campaña, lo que -unido a la si--
tuación que venia arrastrándose de dos campañas precedentes: la de 1963-64, con precios bajos, como-
consecuencia de cosechos grandes, y la de 1964-65, de cosechas cortas- no ha permitido a los empreso-
rios continuor al mismo ritmo (a capitalización de sus empresas y el empleo de determinados elementos -
de producción, por la menor capacidad de autofinanciación.

EI empleo de TRACTORES (página 33) continuó a un ritmo inferior al previsto en el Plan de Des--
arroflo; pcra 1965 se estimó en dicho Programa una compra de 27.725 tractores, cuando los realmente -
adquiridos han sido sólo 17.468, es decir, el 68 por ciento.

De FERTILIZANTES (página 37),apenas aumentó el consumo de los fosfotados en un 3,6 por ciento;
los nitrogenodos, en un 5,3 por ciento, y los potásicos, en un 9,4 por ciento.

EI consumo de PIENSOS COMPUESTOS (página 39) ha sobrepasado ligeromente el de 1963, eli- -
minándose por completo las disminuciones registradas en 1964, como consecuencia de la crisis porque --
atravesó entonces el censo aviar.

La PRODUCCION DE SEMILLAS selectas (página 39) se ha mantenido a un nivel análogo a la cam
paña precedente, en lo que se refiere al trigo y otros oereales de otoño; han aumentado bastante las se-
millas de maiz hibrido y están a un nivel semejante los sorgos hibridos y patata de siembra.

En su conjunto, la r:ompra de ELEMENTO$ DE PRODUCCION por las empresas agrarias de fuera -
del sector, durante la campaña 1965-bb, aumentó un 3,7 por ciento con relación a la precedente; es --
decir, en un porcentaje más elevado que la de la producción agraria obtenida, que fue sólo del 1, 1 por
ciento, !n que pone de manifiesto como en la agricultvra los planes del empresario, que se reflejan en -
el empleo de elementos de producción, no suelen ir acompañados de análogos aumentos productivos, co-
mo consecuencia de las condiciones del medio natural que tanto incide y singulariza a las campaños ---
agrarias.

Los PRECIOS AGRICOLAS Y GANADEROS ( pógina 46), en general, hon alcanzado niveles en --
1965 superiores a los de 1964. EI indice general de precios percibidos por los agricultores en el oño 1965
fue superior en un 16 por ciento, con relación a 1964; a lo largo del año se observa que durante los pri-
meros meses continuó la tendencia al alza iniciada en el segundo semestre de 1964; pero, a partir de ju-
nio, el índice empezó o descender hasta el mes de agosto, en donde se inició de nuevo uno iigera ten--
dencia al olza, desde luego a un ritmo bastante inferior al registrado en 1964 en esa época. Sin embar-
go, analizando la evolución de los precios de los distintos productos y grupos de producciones más homo-
géneas, se observan situaciones que es preciso destacar; el sector ganadero ha aumentado sus precios en-
un 20,45 por ciento, debido a un alza de los productos gonaderos de un 15,53 por ciento y del ganado -
pora abasto de un 23,40; estas subidas, son recuperaciones, en parte, de los descensos de precios regis-
trados en la campaña 1963-64. Por consiguiente, el alza de los productos agricolos ha sido inferior a Ics
observados en el sector ganadero; también en el sector agricolo los movimientos de precios hon sido muy
diversos, pues mientras los cereales para alimentación humana crecieron sólo en un 1,86 por ciento, la-
patata subió un 36,56 por ciento, al recuperar estos precios la gran depresión registrada en gran parte de
1964; los restantes productos agricolas de alimentación humana han tenido alzas del 10 al 17 por ciento;
los producfos industriales de origen agricola crecieron sólo un 5,8 por ciento; los cereales pienso, un --
2,81 por ciento, y las leguminosos pienso, un 13, 18 por cierito.

Conviene resaltar dos aspectos fundamentoles: la politica de precios de garantia ha contribuido de
manera insignificante a las olzas de precios registradas en los sectores ogricola y ganadero; boste recor-
dor los productos con precios prácticamente fi jos: el trigo no movió su tasa, la remolacha sólo subió 100
Pts, por Tm., el arroz cáscara ha disminuído su precio, los precios del vino y del algodón tampoco se --
elevaron y los precios de garantia de los cereales pienso son bastante inferiores a los que rigen en el --
mercado libre, asi como los de los productos ganaderos, huevos, cornes de ave, de cerdo y de vacuno.

EI segundo aspecto que nos interesaba destacar es que esta desigualdad en el movimiento en olza -
de los precios de los productos agricolas y ganaderos ha determinado situaciones dispares, por (o que se-
refiere a la agricultura de los distintas regiones españolas. En aquellas regiones en las que predomina la
producción ganadera, lo de hortalizas y frutas, asi como la de aceite, tienen este año una situación re-
lativamente más fovorable con relación a la de aquellas otras regiones en las que pesa más la producción
de cereales, de remolacha y de algodón.
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EI alza de los precios agrícofas y ganaderos se ha realizado dentro de un mercado prácticamente -
libre; esta subida debe atribuirse a la mayor capacidad de compra de los consumidores, todo vez que los
agricultores por si solos no tienen posibilidad de subir los precios de sus productos, al no tener organizo-
ción ni fuerzas suficientes pora ello, pues concurren en los mercodos en gran número y no pueden influir
en la oferta, Pero, además, este alza en los precios en producción ha sido ampliado a traves de los cir-
cuitos comerciales, como se deduce de los indices del coste de la vida elaborados por el Instituto Nacio
nal de Estadistica, que indica que la subida en el coste de la alimentación fue en 1965 de un 17,3 por-
ciento.

EI indice general de PRECIO$ PAGADOS POR LOS AGRICULTORES (página 77) aumentó en un --
3,3 por ciento en 1965, con relación al año precedente; este alza se debió a una subida del 4, 1 de los -
fertilizantes, del 4,8 de los carburantes, del 5,2 de los productos fitosanitorios y una estabilidad en los
precios de los piensos.

Los $ALARIOS (página 79) continuoron aumentando en 1965, señalándose para su indice general -
un aumento del 10,8 por ciento; las alzas más altas se registraron en los salarios del tractorista y en los -
pastores.

Estos movimientos en los (ndices de precios percibidos, en los indices de precios pagados por los --
agricultores y en los indices de salarios, continúan determinando que el índice de paridad, que en reali-
dad es una relación de intercambio entre las producciones agrarias y los elementos que compran los agri-
cultores, ineluyendo en éstos el empleo de trabajo asalariado, siga deteriorado en 1965, con relación al
periodo base de referencia, que es 1957; este indice en 1965 fue de 68,20; pero, sin embargo, hay que -
destacar que aparece por primera vez, desde 1958, un cambio de tendencia, ya que el índice de 1964 -
fue de 64,30 pnr ciento; si no se incluyen los salarios en este indice de paridad, la situación, por lo que
se refiere a esta relación de i ntercambio, es mbs favorable.

En la MEJORA DE ESTRUCTURAS (página 100) cabe señalar que las superficies que han quedado -
dominadas en 1965 por las redes de acequias construidas por el I.N,C„ han sido de 43.344 Ha, en las -
zonas regables con planes coordinados con la Dirección General de Obras Hidráulicas y en las de actua-
ción exclusiva del (nstituto; odemás de esta superficie, esfá la transformada mediante planes exclusivos -
de Obras Hidraúlicas, Se han construfdo en 1965 1,353 viviendas para colonos y se han concedido lotes
a 766 pequeños agricultores,

Prosiguió la CONCENTRACION PARCELARIA (pógina 106) al ritmo previsto en el Plan de Desarro
Ilo, Las peticiones voluntarias fueron de 861,677 Ha, en 1965, con lo que se elevan estos peticiones a-
3,8 millones de Ha, desde el comienzo de esta actuación; la superficie concentrada en 1965 fue de ---
300.074. La superficie sometida al régimen de ordenación rural a fines de 1965 es de unas 800,000 Ha;,
de las cuales corresponden 56Ó.000 Ha, a planes iniciados en 1965.

La repoblación forestal se extendió a 105.261 Ha„ superficie superior a la prevista para este año-
en el Plan de Desarrollo, se han repuesto 17.231 Ha, de morras; se han ordenado 15,059 Ha, de monte;-
se han construido 2,240 Ha, de caminos y vias de saca forestales; se han construído 14.190 apriscos y se

han regenerado 96,200 Ha, de rttontes.

La conservación de suelos se ha extendido a unas 50,350 Ha„ pero la acción pública en este sec--
tor no queda reflejada con esta superficie, toda vez que se incluyeron en proyecto unas 88,000 Ha, de -
terreno.

Dentro del FOMENTO Y MEJORA de la agricultura (página 118) hay que destacar que a fines de -
1965 existian unas 3,354 agrupaciones de agricultores trigueros, con una extensión de unas 300.000 Ha.;
la mejora de praderas y pastizales se extendió en 1965 a 23,833 Ho,; la lucha contra las plagas se reali-

zó en una superficie de 1.566.000 Ha„ de las cuales hay que destacar 821 .000 Ha, de olivar, 212,000
Ha, de frutales y 224,000 Ha, de algodón; asimismo, continuó el asesoramiento para mejorar el abonado,
realizándose por las Jefaturas Agronómicas cerca de 10,000 Informes; prosiguió el asesoramiento para el -
mejor empleo de la maquinaria y la divulgación de las semillas selectas.

Las industrias agrarias de interés preferente, acogidas a legislación especifica, han sido 5 frigori--
ficos y 12 mataderos generales, además de otras 75 industrias agrícolas, ganaderas y forestales.

En 1965 ha continuado a un elevado ritmo la inseminación artificial, que tanta repercusión tiene a
corto piazo en la productividad de la ganaderia; prosiguió, asimismo, la adquisición de ganado seleeto,-
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especialmente de importación para la mejora de nuestra cabaña; la consfrucción de albergues para gano-
do; la mejoro de vias pecuarias y, especialmente, la campaRa de lucha contra distintas enfermedades --
delganado.

La acción concertado de ganado bovino de carne, tuvo una gran acogida entre los ganaderos, ya
que se inscribieron 811 explotaciones con un capital de cerea de 700 millones de pesetas,

Durante 1965 han continuado aumentando los actividades de EXTENSION AGRARIA (página 154)
como lo indica que las publicaciones distribuídas han sido de 5,5 millones, más del doble que las del --
aRo precedente; los consultas resueltas a los agricultores hon sido casi 750.000; las asistencias a reunio-
nes de extensión, próximas ol millón, y alrededor de 364.000 demostraciones. Se han celebrado 712 --
cursillos de capacitación y se han Formado a 2,000 capataces, habiendo aumentado las Ageneias de Ex-
tensión, según esfá acordodo en el Plan de Desarrollo, en 68, porlo que a fines de 1965 existen funcio
nando 364 Agencias.

EI CENSO GANADERO (página 155) indica una estobilidad de las especies vacuna, lanar y por--
cina, referidas al 30 de septiembre de 1965, con relación a la misma época del aRo precedente, aunque
se observan cambios importantes en el transcuno del año, La disminución del censo porcino, iniciado en
aRos anteriores, se ha detentdo en 1965; se espera que los precios actuales estimulen el aumento rópido
de esta especie. Cabe esperar un aumento en el gonado vacuno, ya que el censo acuso un apreciable --
incremento en animales jóvenes y en vacas exclusivamente de ordePio, con disminución en cambio de las
vacas de aptitud mixta,

Durante 1965 han aumenfado los CREDITOS concedidos a la agricultura, que han alcanzado unos-
17.310 millones de pesetas, de los cuales 12,500 son los concedidos por el Banco de Crédito Agri'cola.

Las SUBVENCIONES (pógina 161) se elevaron en 1965 a 5.583 millones de pesetas, de los cuales
corresponden a elementos de producción, 2,629 millones; a agriculfores trigueros, 2,650 y, el resto, --
que fue concedido por distintos Organismos dependientes del Ministerio de Agrtcultura,

En la RENTA AGRARIA (púgina 166) de la campaña 1965-66, se refleja las circunstancias que se
acaban de resumir, en lo que se refiere a las producciones, a los precios y al empleo de factores de --
producción. La renta agroria en la campaña 1965-66 a) coste de los factores se eleva a 194.349 millo-
nes, superior en 22,544 millones de pesetas corrientes a la campoña precedente. EI valor de la produc-
ción final agraria es, en la campaRa actual, de 242.916 millones de pesetas y los gastos de fuera del --
secfor agrario se elevan a 49,286 millones de pesetas. Expresada la renta agraria de la campaRa ----
1965-66, en pesetas de 1964, resulta ser sólo de 171 .897 millones de pesetas, prácticamente igual a la
de ta campaRa precedente. La mayor renta agraria de la campaña 1965^66, en pesetas corrientes, se de-
be por tanto a alzas en ios preeios, toda vez que las mayores producciones agrícolas hon quedodo com--
pensadas con las menores producciones ganaderas,

Las INVERSIONES en la agricultura (pógina 181) se elevaron en 1965 a 21 .398 millones de pese-
tas, de los cuales 12.984 millones fueron públicos y, el resto, privados, La inversión pública en 1965 ha
sido superior en unos 1,000 millones de pesetas o la de 1964, de cuyo aumento corresponden 126 millones
a grandes Obtas Hidráulicas y el resto al Ministerio de Agricultura, La inversión privada ha resultado --
análoga en 1965 que en el año precedente.

Madrid, 4 de enero de 1966


